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Comprender la guerra para evitarla.


Y cuando sea ineludible, ganarla.









EL TAO DE LA GUERRA
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Nota del autor


—¿Me podría explicar qué significa el Tao?


—Discúlpeme, pero no lo voy a hacer.


—¿Por qué?


—El mero hecho de que me lo pregunte ya me indica que no lo iba a comprender, por lo que no merece la pena que se lo intente explicar.


—Pues tendré que averiguarlo por mí mismo. No dejo de oír hablar de ello, y me intriga mucho. He intentado prestar atención, pero hasta ahora no he sido capaz de captar su significado.


—Hágalo. Le llevará tiempo. Quizá así algún día llegará a entender el pensamiento chino y la forma en que nos comportamos en todos los aspectos de la vida.


Ésta fue una conversación que mantuve, a finales de 2006, con un oficial del Ejército chino. Una anécdota que refleja lo complicado que es para los occidentales comprender la mentalidad del pueblo chino, meternos en su cabeza, adivinar lo que en verdad piensan, vislumbrar sus objetivos vitales, percibir por qué se comportan de la forma en que lo hacen.


En aquel momento me encontraba participando en el International Symposium Course, el cual tuvo lugar en Pekín, en el Colegio de Estudios de Defensa, perteneciente a la Universidad de Defensa Nacional del Ejército Popular de Liberación de China.


Por estar íntimamente relacionado con la presente obra, es interesante destacar que, durante el desarrollo del curso, se insistió hasta la saciedad en dos grandes lemas: «Desarrollo pacífico» y «Mundo armonioso». El primero, con la finalidad de convencer de que el desarrollo económico de China no es una amenaza para ningún país del mundo. Al contrario, las demás naciones se beneficiarán de su crecimiento, por las amplias oportunidades que ofrece para todos. En cuanto al «Mundo armonioso», su política consiste en lograr que todo el planeta progrese a un ritmo similar, no existan diferencias ni injusticias y se trate en igualdad de condiciones a pequeños y grandes socios, independientemente de su potencial militar o de sus recursos. En el orden interno, esta armonía se materializa en la redistribución de la riqueza, en la equiparación del este del país con el centro y, sobre todo, con el oeste, y en el establecimiento y consolidación de una amplia clase media que garantice la estabilidad, así como en llevar hasta los lugares más remotos la asistencia social, muy especialmente la sanidad.


En el plano interno, su discurso era que la apertura política llegaría, paulatinamente, una vez que se hubiera consolidado el vertiginoso crecimiento económico del país. 


Un hito del curso que me dejó profunda huella fue la visita al Parque Conmemorativo de Sun Tzu, en Jiangsu, donde se dice que el gran estratega vivió y en el que escribió El arte de la guerra. Fue allí donde me entregaron un ejemplar de esa obra, escrita en el chino antiguo original, la cual, por lo que nos indicaron los responsables del curso, era considerada por su ejército como la versión oficial. Es la que, precisamente, ha sido la empleada en el presente libro, una vez traducida de forma excelente por Gabriel García-Noblejas Sánchez-Cendal, y que el lector encontrará en las páginas finales.


Obviamente, esta experiencia hizo que se despertara mi mayor interés por saber todo lo posible relacionado tanto con China como con su Ejército y su forma de actuar en el campo de batalla. Asimismo, cambió mi perspectiva sobre China y el futuro que se avecinaba, para este país y el resto del mundo. Me abrió los ojos a una nación y a un pueblo que no es fácil de catalogar bajo nuestro prisma occidental. No significa, ni mucho menos, que me diera un conocimiento pleno sobre esta antigua y compleja civilización. Pero sí provocó en mí el deseo de conocer más a fondo a este país que, sin la menor duda, está marcando el ritmo geopolítico y geoeconómico de nuestros días, y cuyo objetivo es hacerlo aún más en los próximos años.


Este libro es fruto de aquella estancia y de la curiosidad surgida por intentar conocer y comprender a China y a su pueblo. Para sacarle el mayor provecho, me atrevo a recomendar que nos desprendamos de ideas preconcebidas, que lo leamos con la mente abierta y sin prejuicios. Teniendo presente que sólo haciendo un esfuerzo intelectual llegaremos a entender las ideas, los objetivos, los planes y las acciones de este gigante asiático, cuyas intenciones están orientadas a convertirse en la nueva gran superpotencia mundial, pero siguiendo procedimientos diferentes a los llevados a cabo por imperios precedentes.









Preámbulo


¿Qué sabemos sobre la mentalidad del pueblo chino? Realmente, mucho menos de lo que creemos. Lo cierto es que, desde una perspectiva occidental, y especialmente eurocéntrica, es muy difícil, por no decir imposible, considerar en toda su amplitud y profundidad la idiosincrasia, los valores, los principios, los propósitos, el estilo de vida, las formas de actuar y las ambiciones reales de China y su pueblo. Más que un país, se trata de una civilización milenaria, con unas características propias muy diferentes y no siempre suficientemente comprendidas.


Las diferencias entre ambas culturas son más que notables. Mientras que el pensamiento occidental tiende a ser analítico y lineal, el pensamiento oriental (y específicamente el chino) suele ser holístico y circular. En Occidente, para estudiar un objeto tendemos a separarlo de su contexto. Si queremos entender algo, lo aislamos. Nuestro pensamiento es categórico: definimos qué es una cosa y qué no lo es. 


Por el contrario, el relacionismo chino implica que no se puede entender una parte sin el todo. Las cosas no existen de forma aislada, sino en correspondencia con otras. Su pensamiento es contextual: el significado de algo depende de su entorno y del momento.


Esto explica por qué en Occidente la medicina trata el síntoma específico, mientras que la tradicional china busca el desequilibrio energético en todo el cuerpo. O por qué en política los occidentales perseguimos soluciones rápidas y definitivas, mientras que en China se tiene una visión estratégica a muy largo plazo, de décadas o siglos.


Asimismo, los occidentales, como herederos de Aristóteles, aplicamos el principio de no contradicción, en el sentido de que creemos que algo no puede ser «blanco» y «no blanco» al mismo tiempo. Buscamos la verdad única y absoluta. Pero el pensamiento chino, basado en la lógica dialéctica y el concepto del yin y el yang, acepta la paradoja. De este modo, entiende que los opuestos no se excluyen, se necesitan. No hay un «bien» ni «un mal» absolutos, sino estados de equilibrio. La verdad es un camino (Tao) en constante cambio.


Estos fuertes contrastes entre el pensamiento cartesiano occidental y el chino, impregnado del confucianismo y el taoísmo, llevan a que en Occidente seamos más individualistas y no tan colectivistas, a que nos centremos en los derechos individuales despreciando los deberes sociales y los ritos, o a que nos decantemos por creer que la mente está separada del cuerpo, no que el cuerpo y la energía sean una unidad, como entienden en China. Del mismo modo que percibimos que el tiempo se divide en pasado, presente y futuro, pero se nos escapa, al contrario que a los chinos, que es circular, en cuanto que es estacional, rítmico y recurrente.


La aplicación de estas diferentes formas de comprender el mundo se refleja también en el concepto de acción. Así, mientras en Occidente valoramos la acción directa y el esfuerzo para cambiar las cosas (la ética del progreso), en la tradición china (específicamente la taoísta) existe el concepto de Wu Wei o ‘no acción’. Este principio no significa «no hacer nada», sino actuar sin forzar, fluyendo con la corriente de los acontecimientos en lugar de luchar contra ellos.


Estas formas tan dispares de entender el mundo, la sociedad o la familia, facilitan la incomprensión mutua. La misma que surge cuando entramos en el terreno del ámbito militar e intentamos vislumbrar para qué y cómo podrían utilizar los chinos sus fuerzas armadas en hipotéticos escenarios bélicos.


Dado que el título de esta obra es El Tao de la guerra, no podemos seguir adelante sin dejar claro, aunque sea de forma somera, a qué nos estamos refiriendo. El Tao es el concepto central de la filosofía y la espiritualidad chinas, siendo habitual traducirlo como el «camino». Se podría decir que es la fuerza primordial e invisible que sostiene y fluye a través de todo el universo. Sería el origen del cielo y la tierra, de donde surge todo. Pero su definición exacta es tan compleja que, ya en el texto fundacional, el Tao Te Ching de Lao-Tse, se advierte que el «Tao que puede ser expresado no es el verdadero Tao». Lo que nos indica que es una realidad, tan absoluta como innombrable, que, más que definirla, debemos intuirla y experimentarla. 


Podríamos decir que es la representación del orden natural del cosmos, una ley eterna que aglutina lo vivo y lo inerte. Combina la armonía con el cambio, la única constante, aunque parezca una contradicción. Es el flujo constante entre el yin y el yang, el equilibrio entre opuestos. 


Vivir según el Tao significa actuar con espontaneidad y simplicidad, lo mismo que con humildad y virtud (Te). No hay que forzar los acontecimientos, sino dejarlos que fluyan de forma natural, en aplicación del ya citado concepto Wu Wei. Implica flexibilidad, adaptarse como el agua. Visto lo anterior, podríamos entonces definir el «Tao de la guerra» como la integración de los principios del taoísmo —el camino, la armonía, la flexibilidad y el equilibrio— en el arte de la estrategia y el conflicto. 


En la tradición china, el Tao no es sólo un concepto espiritual, sino una guía práctica para la acción eficaz y la victoria inteligente. Así, el «Tao de la guerra» implica comprender y fluir con las circunstancias, aprovechar el momento oportuno, evitar la confrontación directa cuando no es necesaria y buscar la victoria con el menor coste posible.


El Tao nos enseña que la mejor estrategia es la que se adapta al entorno y a las condiciones cambiantes, evitando la rigidez y la confrontación innecesarias, sin nunca forzar la naturaleza de las cosas. Mientras que el concepto del yin y el yang nos habla de buscar el equilibrio entre opuestos, de aprovechar tanto la fuerza como la debilidad, y la acción como la espera. En la guerra, lleva a actuar sólo cuando es imprescindible, y a hacerlo de la manera más eficiente y natural posible.


En cierto modo, el concepto de «Tao de la guerra» trasciende la mera confrontación militar para convertirse en una forma de pensamiento estratégico que tiene por objetivo conseguir la victoria a través del ingenio, la preparación, la inteligencia y la adaptación, más que por la mera fuerza directa. Así, el «Tao de la guerra» se convierte en una filosofía que se puede aplicar, más allá de la esfera militar, a otros ámbitos, como la política, la empresa o el deporte, e incluso a la propia vida cotidiana, empleándose como guía para adoptar decisiones en situaciones de crisis o conflicto.


Existe una obra que transmite esta filosofía de forma magistral: El arte de la guerra del Maestro Sun Tzu. Este gran estratega plasma el «Tao de la guerra» en una serie de principios básicos: alinear a las personas con un propósito común, de modo que compartan la vida y la muerte sin temor; la victoria no se basa en la fuerza bruta, sino en la comprensión profunda del entorno, del adversario y de uno mismo; el mejor general es aquél que vence sin luchar, logra sus objetivos sin destruir y sabe retirarse cuando es necesario.


El ambicioso objetivo del libro que tiene el amable lector en sus manos es trasladar el espíritu de la obra de Sun Tzu al contexto actual. Lo hacemos desde un punto de vista geopolítico y también, de forma especial, de la tecnología, pues los actuales avances modifican la literalidad del texto del Maestro, por más que su espíritu siga plenamente vigente. 


En definitiva, el «Tao de la guerra» nos habla de lograr la victoria sin violencia, de ser eficaces sin rigideces, de aplicar de forma pragmática y adaptativa principios clásicos que han sido empleados durante siglos.


¿Siguen vigentes estos principios? ¿Los utiliza la China del siglo XXI para dominar el mundo? Ésta la respuesta que esperamos dar en las siguientes páginas.









Introducción general


Mediada la tercera década del siglo XXI, todo indica que ha llegado la hora de China. La historia nos muestra que los imperios recorren su propio ciclo vital, de nacimiento, consolidación y muerte. Así, se suceden unos a otros mediante un proceso que comienza con el surgimiento de nuevas potencias con la capacidad y la voluntad de imponerse a las hasta entonces dominantes. En este marco, se produce el inevitable choque entre las que quieren mantener su poder y las que ansían conquistarlo. Todavía está por ver cómo se va a configurar el tablero geopolítico del siglo en que vivimos. Puede que sea multipolar, bipolar o bien dominado por una única superpotencia hegemónica. Pero, en todo caso, parece obvio que es el momento de China, sea como gran hegemón indiscutible o como potencia dominante en un tablero compuesto por varias superpotencias. 


El ascenso de una nueva potencia que obliga a reconfigurar el orden establecido no es un fenómeno nuevo. Desde el surgimiento del Imperio acadio allá por el siglo XXIV a. C. —el más antiguo que registra la historia—, son muchas las naciones dominantes que han surgido y han caído, o incluso desaparecido. Sin embargo, el ascenso de China presenta algunas características novedosas que lo hacen fascinante. Si a lo largo de las próximas décadas llega a consolidarse como primera superpotencia mundial, estaremos ante un cambio civilizatorio cuyo alcance todavía no podemos calibrar plenamente. 


Desde la Antigüedad, han existido imperios con pretensiones de dominio global, pero realmente de alcance regional o continental, como el persa, el romano, el chino, el islámico, el mongol o el otomano, entre otros. Sin embargo, la situación cambió cuando España, bajo la monarquía de los Habsburgo, se convirtió en el siglo XVI en el primer imperio auténticamente mundial, con territorios en Europa, América, África y Asia, unidos por la expansión sin precedentes de una religión universalista como la católica y por una economía verdaderamente globalizada. A partir de entonces, todos los imperios dominantes han sido europeos y cristianos. A la poderosa monarquía española le sucedió la francesa, y a ésta, la británica. Tras la mutua destrucción de las potencias europeas en las dos guerras mundiales del siglo XX, tomó el relevo Estados Unidos, heredero civilizatorio de la vieja Europa y del poder financiero anglosajón. Aun con la supervivencia y vitalidad de otras grandes civilizaciones, como la islámica, la china o la india, han sido las potencias de matriz europea y cristiana las que han configurado el mundo a lo largo del último medio milenio, trazando la geografía política e imponiendo a buena parte del planeta sus lenguas, sus sistemas legales y, en amplias regiones, incluso la religión. El ascenso de China como la gran superpotencia global, en caso de materializarse, significaría el fin del mundo dominado por Occidente, el cual se encuentra actualmente en franco retroceso demográfico, político y cultural. Por tanto, Occidente, y en concreto Europa y Estados Unidos, se vería transformado y obligado a asumir un papel de subalternidad desconocido desde hace quinientos años.


Por otro lado, la voluntad de erigirse como líder hegemónico de ámbito planetario supone una ambiciosa empresa totalmente inédita en la milenaria historia china. Incluso antes del establecimiento de su primer Estado unificado bajo la dinastía Qin (221-206 a. C.), uno de los pilares de la prosperidad de China ha sido su aislamiento del exterior. En este sentido, no es baladí que la gran obra de ingeniería de la civilización china sea la Gran Muralla, iniciada como un conjunto de sistemas defensivos inconexos construidos por diferentes reinos a partir del Período de las Primaveras y Otoños (ca. 770-476 a. C.), para protegerse de las recurrentes invasiones que padecían por parte de los pueblos bárbaros de las estepas del norte.1


La percepción del mundo exterior como fuente de amenazas ha sido una constante en la historia china. De hecho, durante los catorce siglos que siguieron a su primera unificación, China se fue fragmentando y uniendo alternativamente, al compás de las invasiones lanzadas por mongoles, manchúes, tibetanos y diversos pueblos túrquicos. En una comprensión muy lúcida sobre el carácter cíclico de la historia, la obra del siglo XIV atribuida a Luo Guanzhong, El romance de los tres reinos (Sānguó Yǎnyì) —una de las cuatro grandes novelas clásicas de la literatura china—, contiene la máxima ampliamente conocida de que todo lo que permanece unido largo tiempo está condenado a fragmentarse, así como todo lo que lleva largo tiempo dividido está destinado a unirse.


Después de casi cuatro siglos de fragmentación política tras la caída de la dinastía Han, se restauró un Estado unificado bajo la dinastía Sui (581-618 d. C.), prácticamente ininterrumpido hasta la fecha salvo por dos breves períodos en los siglos X y XIII. China basó en buena medida su prosperidad en el fortalecimiento de la Gran Muralla como base para su desarrollo interno. Incluso las invasiones de los mongoles (siglo XIII) y los manchúes (siglo XVII) no cuestionaron la unidad del reino. Por el contrario, la gran fortaleza de la civilización china hizo que las nuevas dinastías de origen extranjero —la Yuan y la Qing, respectivamente— abrazaran la cultura local y se reclamaran herederas de la larga tradición imperial china.


De este modo, a partir del siglo VI d. C. se consolidó la idea de que China era el Reino del Medio (Zhongguo, 中國, en mandarín). Es decir, el centro del mundo civilizado, rodeado por reinos bárbaros, noción que fue y sigue siendo de gran importancia en la cosmovisión china.2 Este concepto nació en la llanura del río Amarillo —cuna de la etnia han, que daría lugar a la civilización china—, siglos antes de la creación del primer reino unificado, extendiéndose posteriormente al resto del territorio. A partir de su unificación definitiva, China se consolidó como un gran poder político, cultural y económico, y difundió su cultura a los países de su entorno como Japón y los reinos del sudeste asiático. Sus enormes riquezas y su supuesta opulencia generaron verdaderas leyendas en el mundo mediterráneo desde la Antigüedad clásica. 


El mundo romano atisbaba las riquezas del mundo chino gracias a la seda que obtenían del comercio con el sur de India. Pero no fue hasta el primer contacto directo, fruto de la visita de unos comerciantes romanos a la corte china de la dinastía Han, a mediados del siglo II d. C., cuando se acrecentó el interés mutuo.3 A partir de entonces, se fueron configurando las rutas de la seda que conectaron durante milenio y medio el mundo chino con Europa a través del Asia Central, enlazando a lo largo del camino a gentes y culturas —europeos, árabes, persas, mongoles, túrquicos, indios, chinos, etc.— que alternaban el conflicto y el comercio. El gran peligro que se cernía sobre la ruta eran el auge de los otomanos, quienes amenazaban tanto a los europeos en el oeste como a los Estados herederos del gran Imperio mongol en el este. La búsqueda de una alianza con uno de estos herederos, el Imperio timúrida del mítico Tamerlán, fue uno de los motivos por el que el rey Juan III de Castilla envió a la corte de Samarcanda a Ruy González de Clavijo en 1403, protagonista de una de las grandes embajadas europeas de la Edad Media. La caída de Constantinopla en manos de los otomanos, en 1453, bloqueó el acceso a la ruta para los europeos, ya que exigían unos aranceles de paso inasumibles. Así, castellanos y portugueses buscaron rutas alternativas para volver a comerciar con el opulento mundo del Lejano Oriente. No olvidemos, por ejemplo, que éste era el objetivo anunciado por Cristóbal Colón al echarse a la mar en 1492, así como el de Vasco da Gama, quien llegó a India en 1498. El propósito, en todo caso, era llegar a Asia, a la que se presumían grandes riquezas.


Invenciones como la imprenta, el papel o la pólvora, siglos antes de que aparecieran en el mundo cristiano o el islámico, son los ejemplos más conocidos del gran avance tecnológico alcanzado por China. También de su tendencia a mantener sus logros a buen recaudo de los extranjeros, consecuencia de su secular aislacionismo. Además de enfocarse en el desarrollo de la agricultura y la artesanía, también se dedicó a la defensa de sus fronteras para garantizar la estabilidad interna. Así, y de forma notablemente diferente a lo que ha sido la tónica general de los imperios, China se configuró como una gran potencia sin ansias expansionistas, más allá de imponer vasallaje a los reinos de su área de influencia más inmediata. Incluso llegó a abortar abruptamente las exploraciones llevadas a cabo en el océano Índico durante el primer tercio del siglo XV, por temor a detraer recursos necesarios para la defensa de la frontera norte.


Esta política de aislamiento del mundo exterior, si bien procuró a China grandes cuotas de desarrollo, entrañaba el enorme peligro de dejarla al margen de los grandes cambios geopolíticos y tecnológicos que tenían lugar más allá de sus fronteras. El complejo de superioridad con respecto del mundo exterior, sustentado en la autosuficiencia, se vio quebrado traumáticamente por la irrupción, a principios del siglo XIX, de unas potencias europeas en pleno proceso de expansión —sobre todo Gran Bretaña— y dotadas de una tecnología de origen industrial desconocida en Pekín; además, Londres contaba con el generoso almacén de recursos que significaban las colonias americanas.4 Ante la negativa china a abrir su mercado interior, Londres inundó el país de opio e impuso la apertura comercial mediante la «diplomacia de las cañoneras» durante las guerras del Opio (1839-1842 y 1856-1860), a consecuencia de las cuales una China derrotada se vio forzada a aceptar onerosas concesiones económicas y territoriales a británicos, franceses y rusos. Fue el inicio del Siglo de la Humillación. Supuso para China padecer guerras civiles (como la rebelión Taiping de 1850-1864), perder territorio ante Japón (guerra de 1894-1895), verse sometida al reparto de su territorio en zonas de influencia controladas por potencias extranjeras, fracasar en su intento de sacudirse el yugo foráneo (levantamiento de los bóxers de 1900-1901), la caída del periclitado sistema imperial en 1912 con la consiguiente proclamación de la república, y una sucesión de guerras civiles hasta la invasión japonesa de 1932, en la que decenas de millones de chinos perdieron la vida. Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, tuvo lugar un nuevo conflicto civil entre nacionalistas y comunistas, que concluyó con la proclamación de la República Popular en 1949.


Este recorrido por su historia reciente nos permite entender que, desde entonces, China se ha enfocado en la reconstrucción nacional, con traumáticos avances y retrocesos —sobre todo bajo el férreo mando de Mao Tse-tung (1949-1976)—, pero con una vocación evidente de proyección internacional desde la época de Deng Xiaoping.5 Este giro hacia la influencia global se ha acentuado con la llegada al poder, en 2012, de Xi Jinping, el hombre que más poder ha acumulado en China en el último medio siglo, convertido en el encargado de dirigir al gigante asiático hacia la primacía mundial.


No obstante, los desafíos que enfrenta China en este aventurado camino son de proporciones colosales. Si bien el país cuenta con una historia milenaria, durante buena parte de la cual fue una de las grandes potencias mundiales e indiscutiblemente la primera en Asia, carece de experiencia expansionista o colonialista. Ciertamente, mantiene una relación de resonancias imperiales con regiones históricamente levantiscas como Tíbet y Xinjiang,6 pero, a diferencia de varios países europeos y Estados Unidos, no dispone de práctica gestionando estructuras coloniales o poscoloniales. Por otro lado, las divisiones internas en China han sido otro de los factores que cíclicamente han sumido al país en grandes crisis. Por ello, el Gobierno confía en que la doctrina política del marxismo, permeada del confucianismo clásico que busca la armonía entre gobernantes y gobernados, permita al régimen actual mantener una muy notable cohesión social interna. En este sentido, China ha aprendido la lección del error que se cometió en los últimos años de la Unión Soviética, al simultanear, a partir de 1985, la Glásnost (‘apertura política’) y la Perestroika (‘apertura económica’), lo que aceleró la caída del comunismo y la disolución de la URSS. Por ello, el Gobierno chino no tiene ningún inconveniente, sino todo lo contrario, en implementar acciones de mejora económica de los ciudadanos, que, a la postre, redundan en el Estado, pero siempre manteniendo un férreo control político, para evitar la posible disolución de la sociedad —más compleja de lo que se podría pensar— y el auge de los nacionalismos. Baste decir que el Gobierno chino reconoce oficialmente 56 grupos étnicos. Si bien la gran mayoría de la población es de etnia han, las otras 55 minorías étnicas tienen sus propias culturas, idiomas y tradiciones. Y todavía se pueden añadir algunos grupos minoritarios no reconocidos de forma oficial.


Además, si pretende elevarse hasta la cúspide de la jerarquía de las naciones del mundo, Pekín necesita mantener una infraestructura interior y exterior que dé apoyo a la proyección internacional del país más allá de sus fronteras, algo inédito en su larga historia. También debe contar con la férrea oposición de Estados Unidos a su ascenso como primera potencia mundial, puesto que, al igual que ha ocurrido históricamente en otros contextos de sucesión de imperios, las potencias en decadencia no entregan su cetro de manera pacífica a las que quieren arrebatárselo. Por el contrario, se tornan en muy peligrosas en su afán de llevar a cabo cualquier acción, por arriesgada e incierta que sea, con tal de no perder el predominio del que hasta ese momento habían disfrutado.


En este sentido, China se muestra ante el mundo como una potencia que rehúye el militarismo, evitando en lo posible —por el momento— el enfrentamiento directo. No obstante, no hay que dejarse llevar a engaño, dado que su objetivo claro es superar a los demás rivales para erigirse como primera potencia mundial. Su propósito evidente es vencer a sus competidores, aunque preferiblemente sin necesidad de realizar un solo disparo. Xi en particular, y la clase dirigente de la República Popular en su conjunto, son plenamente conscientes de los desafíos que enfrenta China en las próximas décadas, mostrando una firme voluntad de afrontarlos. 


En su camino hacia la hegemonía mundial, el poderío militar juega un papel esencial, siendo un apoyo imprescindible para la serie de medidas encaminadas a proyectar hacia el exterior el poder interno de China. Así, uno de los ejes principales de la política de Xi es la reforma de las estructuras castrenses, dirigida a contar con unas fuerzas armadas mejor organizadas, mejor gestionadas y más preparadas para el combate.


Asimismo, otro de los pilares es la proyección de los intereses comerciales y geopolíticos mediante iniciativas como la nueva Ruta de la Seda, la cual conecta China con Asia Central, Oriente Próximo y Europa, tanto por tierra como por mar. Parte de esta proyección se centra en la obtención de recursos naturales en zonas de África e Iberoamérica. El problema aquí radica en que también son codiciados por Estados Unidos y sus vasallos europeos, lo que genera un riesgo real de enfrentamiento por recursos que resultan imprescindibles para alimentar los sectores punteros de la industria más sofisticada. El desarrollo económico-comercial y de la potencia militar exige una tecnología puntera que cuente con una potente estructura de investigación y desarrollo a la que se dediquen suficientes recursos. 


Otro aspecto importante es la proyección exterior, que requiere de una gran cohesión interna que fortalezca las estructuras del país. Con esa finalidad, uno de los pilares fundamentales de la doctrina política china bajo Xi es la imposición de unas directrices ideológicas nítidas e indiscutidas, basadas en la aparente inverosímil combinación de marxismo, confucianismo y economía de mercado tutelada por el Estado. La consolidación de un liderazgo fuerte en la figura de Xi es otro de los fundamentos en los que se basa la política china de aspiraciones globales. Lo que está en línea con una tradición milenaria en la que el sistema imperial, bajo una u otra denominación, ha sido una constante desde la Antigüedad. En este mismo sentido, la implicación de manera activa del conjunto de la población en las labores de inteligencia —además del espionaje más ortodoxo— es otro de los mecanismos desplegados por China para vincular a su ciudadanía con los intereses del estado. No se puede alcanzar el grado de cohesión deseado sin purgar a los elementos perturbadores que perjudican el buen funcionamiento de la administración, engranaje que vincula a gobernantes y gobernados. Por otro lado, la lucha contra la corrupción —en ocasiones empleada como justificación para reprimir a la disidencia interna— es otro de los ejes fundamentales de la China actual. 


Como primer paso en su camino hacia la conquista del mundo, China aspira a ser la dominadora incontestada de su zona inmediata de influencia, ubicada alrededor del mar de la China Meridional y el sudeste asiático, uno de los puntos calientes de la geopolítica del siglo XXI.7 En esta amplia región, se siente constreñida por la presencia de miles de tropas estadounidenses en Japón, Corea del Sur o Filipinas, lo que entorpece de alguna manera sus reclamaciones de control directo sobre varios islotes y atolones en disputa con algunos de sus vecinos. Pero China aspira también a saldar viejas deudas, cerrando heridas que considera oprobiosas para el orgullo nacional. Así como recuperó de manos europeas Hong Kong y Macao a finales del siglo pasado sin necesidad de enfrentamiento militar, Pekín aspira a recuperar la isla de Taiwán, con la que mantiene una compleja relación desde hace siglos. 


La antigua Formosa —bautizada así, «hermosa», por los portugueses— vivió durante siglos ajena a China, disputándosela españoles y holandeses durante la primera mitad del siglo XVII.8 De un modo que recuerda poderosamente a la situación actual, la isla se convirtió, en 1661, en refugio de las últimas tropas fieles a la dinastía Ming (1368-1644), destronada del poder por la Qing diecisiete años atrás. Allí mantuvieron un reino hasta 1683, cuando la nueva dinastía incorporó Taiwán definitivamente a China, que pobló la isla con colonos de etnia han, dejando en minoría a la población indígena. Como resultado de la derrota ante Japón en 1895, la isla pasó a ser colonia nipona hasta 1945, cuando se reincorporó a China. Tras la victoria de los comunistas en la guerra civil de 1945-1949, los restos del bando derrotado —los nacionalistas del Kuomintang— se refugiaron en Taiwán, donde mantienen, con apoyo estadounidense, el último baluarte de la República de China proclamada en 1912. A pesar de estas idas y venidas de los últimos siglos, Taiwán es para Pekín una provincia rebelde y una cuestión existencial con la que no está dispuesto a transigir. 


Todos estos son los desafíos y elementos principales que se concitan alrededor del proyecto chino para lograr ser la primera potencia mundial por encima de sus rivales para mediados del siglo XXI. Como vemos, es una estrategia ambiciosa, aparentemente pacífica, pero no por ello menos contundente. La República Popular China tiene una clara vocación de victoria, pero no planea alcanzarla mediante una guerra tradicional entre grandes ejércitos enfrentados en el campo de batalla, sino mediante la combinación inteligente de instrumentos, en una suerte de guerra total, sin restricciones, librada en varios frentes, oficiales y no oficiales, estatales y no estatales, lícitos e ilícitos. Así lo plantea el influyente ensayo publicado en 1999 por dos coroneles del Ejército chino, Qiao Liang y Wang Xiangsui, de amplia repercusión internacional, sobre todo en un alarmado Estados Unidos apenas consciente, cuando se publicó el libro, del rival con el que iba a enfrentarse; más adelante volveremos sobre esta obra.9


Como adelantábamos, basándonos en las enseñanzas de Sun Tzu, el propósito de este libro es exponer y analizar los ejes principales de la política desplegada por la República Popular China en su carrera por convertirse en la primera potencia mundial. En concreto, estudiar su actual geoestrategia, sus planes para el fortalecimiento de su aparato militar, la proyección exterior de sus intereses a través de las nuevas rutas de la seda, su activa labor de obtención de recursos naturales en África e Iberoamérica, o la reclamación histórica de la isla de Taiwán, entre otros aspectos capitales. Con ello, aspiramos a dar a conocer los elementos principales que conforman la ambiciosa política que aspira a convertir a China en la potencia hegemónica de ámbito mundial en las próximas décadas.



EL ARTE DE LA GUERRA DE SUN TZU



Haciendo lo que hemos propuesto, se sabe quién ganará y quién perderá.


Esta obra se adentra en el mundo del estratega más referenciado en el siglo XXI, el más universal. Con planteamientos todavía vigentes, Sun Tzu fue más que un general chino, fue filósofo y, a su manera, un influencer en terminología de hoy. 


Si bien los investigadores no se ponen de acuerdo acerca de la existencia histórica del autor de El arte de la guerra, y tampoco hay consenso sobre su cronología —se le suele ubicar entre los siglos VII y IV a. C.—, se estima que Sun Wu —nombre verdadero de quien la posteridad ha dado en conocer como Sun Tzu— vivió a caballo entre el Período de las Primaveras y Otoños y el de los Reinos Combatientes (476-221 a. C.). Se le supone oriundo del estado de Qi, y habría entrado al servicio de Ho-lü, rey de Wu, uno de los principales reinos en que se hallaba dividida China en aquella época.10 Poco más se conoce de su biografía. 


Aquéllos fueron tiempos de guerras continuas y gran fragmentación política, que dio origen a los ejércitos profesionales, y durante los cuales se potenció el desarrollo de nuevas armas. Fue entonces cuando nació la cultura del estratega. 


Considerado el tratado militar más antiguo y estudiado, El arte de la guerra marcó el origen de un pensamiento basado en unos fundamentos estratégicos que facilitaban la victoria a quien los seguía a modo de guía. A lo largo de poco más de medio centenar de páginas y trece capítulos, Sun Tzu desgranaba los principales elementos que todo ejército debía tener en cuenta a la hora de emprender una guerra, siendo el principio más importante el de tratar de derrotar al enemigo sin necesidad de combatirle directamente.


La aplicación de dichos principios permitió conseguir el éxito en numerosas campañas militares, hecho trascendente por la innovación que suponía poder derrotar al enemigo mediante métodos que no estaban basados exclusivamente en una predominante fuerza bruta. En la obra aparecían aspectos como el ingenio, la preparación o la inteligencia. Se mostraba y demostraba que había más formas de conseguir la victoria.


Sun Tzu enseña que la victoria no es un accidente, sino el resultado de la armonización de múltiples factores previos. Esta premisa encaja plenamente con los entornos modernos caracterizados por la volatilidad, la aceleración tecnológica y la interdependencia geopolítica. En un panorama donde la información se manipula con facilidad y profusión, los actores ya no son sólo Estados y la competencia tiene lugar tanto en el plano físico como en el digital, el cognitivo y el normativo, los principios del Maestro resultan muy prácticos.


Por otro lado, El arte de la guerra es más que una doctrina militar: es un estimulador del razonamiento. Su lectura invita a pensar y reflexionar, antes que a seguir estrictamente un manual rígido. Tiene más de arte interpretativo que de ciencia rigurosa. Nos aporta una interpretación contemporánea de la mentalidad suntzuniana, la que a buen seguro emplean y van a seguir utilizando los dirigentes políticos y militares chinos. Referenciado desde hace años en muy numerosos ámbitos, desde la empresa privada hasta el fútbol, ofrece una forma de actuar diferente, entendible, práctica, con propósito. Lo que hace que haya seguido muy vivo el interés por la obra hasta nuestros días. 


Pero ¿realmente mantiene su vigencia o es fruto de una tendencia, moda o producto comercial? Incluso al margen de las dudas sobre su origen real y hasta de su autoría, de lo que no cabe duda es de que hablar de su legado conceptual desde una perspectiva propia del siglo XXI puede aportar una renovada visión del tratado militar más antiguo conservado. Sobre todo, nos puede proporcionar una orientación acerca de cómo emplea el actual Gobierno chino todos los recursos de su nación, y especialmente las fuerzas armadas y los servicios de inteligencia, en su propósito de dominar el mundo, y conseguir consolidarse como la gran potencia mundial cuando en 2049 celebre el centenario de la creación de la República Popular China.


El Gobierno chino abiertamente ha manifestado que busca restaurar el protagonismo del país en el nuevo contexto mundial. Considera que su gran nación lo tuvo durante milenios, y que sólo lo perdió durante doscientos años, desde el inicio de la Revolución Industrial, cuando el dominio pasó a Europa y luego a Estados Unidos. Además, creen que ha llegado el momento de superar el ya citado Siglo de la Humillación. Por lo tanto, entienden que, de nuevo, su gran momento ha llegado para volver a ser el «país del centro», significado etimológico de China, sobre el que pivote el resto del planeta. 


Hoy día, China ya es una verdadera potencia. Ha sabido abrir su mercado, siendo la gran referencia mundial de economía creciente. Es líder indiscutible en sectores estratégicos como la tecnología o la energía. Para hacernos una idea, China fabrica el 80 % de los paneles solares del mundo, más del 75 % de las baterías y al menos el 60 % de las piezas de las turbinas eólicas. Asimismo, produce el 55 % del acero crudo del planeta. Además, pone en funcionamiento seis centrales térmicas de carbón de última generación al mes, consideradas las más limpias jamás construidas. Se ha convertido en la gran fábrica del mundo; su producción actual es al menos igual que la de Estados Unidos, Japón, Alemania y Corea del Sur juntos. La participación de la manufactura china en el PIB mundial pasó del 6 % en 2000 al 30 % actual.


Martin Jacques, periodista y autor británico, de fama mundial por su conocimiento sobre China, afirma que este país no es simplemente un Estado-nación (nation-state) al estilo occidental, sino que se trata de un Estado-civilización (civilization-state), condición derivada de una continuidad cultural única que ha sobrevivido durante miles de años.11 


Para justificar ese enfoque de civilización, el autor se apoya en tres puntos. Por un lado, su naturaleza como Estado-civilización: ha conseguido mantenerse como una civilización relativamente unificada durante milenios, más de dos mil años, muy diferente al modelo europeo de cambios y fragmentación. Por otro, la identidad cultural y racial: más del 90 % de los chinos se identifican como integrantes del grupo han, lo que aporta una importante cohesión demográfica, una homogeneidad muy poco habitual en las grandes potencias. Y, finalmente, la relación entre Estado y sociedad: en China, el Estado tiene un papel muy distinto al que tiene en Occidente; es visto más como parte de la «familia» social, y no simplemente como una institución neutral.


La modernización china no implica occidentalización, como podríamos entender. Su modelo combina un claro enfoque hacia el mercado —comerciar para obtener beneficios y así fortalecer la economía del Estado—, pero manteniendo una tradición confuciana que sirve como aglutinador social y potencia esa identificación de civilización. Para entenderlo en toda su amplitud, debemos comprender que el confucianismo no es una religión en el sentido tradicional, sino un sistema ético y social diseñado para alcanzar la armonía. Está basado en las cinco virtudes (Wu Chang) con las que se consigue alcanzar la perfección moral que distingue a un Junzi (un hombre superior o ejemplar): Ren (benevolencia/humanidad); Yi (justicia/rectitud); Li (rito/etiqueta); Zhi (sabiduría), y Xin (integridad/fidelidad). También hace hincapié en el respeto a las relaciones, debiendo cada persona cumplir con su obligación: gobernante y súbdito; padre e hijo; marido y mujer; hermano mayor y hermano menor; entre amigos. Destaca la piedad filial, basada en el respeto absoluto a los padres y antepasados, el gobierno de la virtud, en el sentido de que un gobernante debe ser una persona proba, y el valor de la educación, como proceso de autotransformación para servir mejor a la comunidad.


De este modo, sus valores culturales milenarios han generado una identidad singular, una modernidad con características propias, que hace que el resto de los países, y en particular los europeos, miren a China con una mezcla de asombro, desconcierto y recelo, combinado con envidia… y a veces hasta con odio. No deja de ser curioso, sobre todo teniendo en cuenta que hasta no hace mucho tiempo se la observaba con desprecio, cuando no se la ignoraba.


Para conseguir el objetivo propuesto de comprender cómo la República Popular China ha transformado su concepción del poder en el siglo XXI y cómo se entiende que va a seguir dando pasos para consolidarse como la nueva gran superpotencia mundial, con la que hay que contar, y su inevitable enfrentamiento con aquella a la que pretende sustituir, Estados Unidos, vamos a realizar una triple aproximación: militar, tecnológica y geopolítica.


Ya que El arte de la guerra es en esencia un libro militar, la perspectiva castrense nos va a dar ese enfoque inicial en el contexto en que se escribió. En este sentido, no debemos olvidar que las doctrinas militares están cambiando a un ritmo inusitado.


Por otro lado, la guerra ya no se define ni resuelve únicamente por la superioridad numérica. La capacidad tecnológica y el dominio del espectro cognitivo y digital están revolucionando todo lo conocido, aportando otras perspectivas. Un buen ejemplo es la robotización de la guerra, con el creciente uso masivo de drones en tierra, aire y mar (en superficie y submarinos), dotados incluso de inteligencia artificial, que está transformando el ámbito bélico. Pero hay una naturaleza del conflicto que sigue intacta, en especial la relacionada con el ser humano, por lo que las enseñanzas del Maestro continúan siendo de gran utilidad práctica.


Sin duda, China también es una pieza destacada en el tablero global porque conoce las reglas de la geopolítica. Esta tercera perspectiva aclara aspectos sobre el juego de la cada vez mayor competencia con Estados Unidos, que no se limita al ámbito militar, pues también afecta al comercio, la economía, las finanzas y la tecnología, aspectos a su vez relacionados entre sí. 
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Observaciones generales


Es clave en toda batalla engañar al enemigo.


Resulta obvio señalar la necesidad de reflexionar y calcular riesgos y beneficios antes de emprender cualquier acción. Nuestra educación y experiencia nos han inculcado el valor de la prudencia y del pensamiento previo. Sun Tzu lleva esta idea al terreno estratégico y la convierte en principio fundamental: «La guerra es un asunto de importancia capital para cualquier reino; […] estudiarla es, por lo tanto, de obligado cumplimiento».


Este capítulo no trata sobre el choque, sino sobre pensar antes de actuar, sobre la estructura intelectual del conflicto. Sun Tzu establece que la guerra no se decide en la batalla, sino en la evaluación previa, en el cálculo inteligente y en la comparación sistemática de factores. Es la apertura de El arte de la guerra como ejercicio de pensamiento estratégico. 


Este arte bélico se apoya en la previsión. Cualquier campaña requiere un estudio previo en el que se combine la predicción estratégica con otro aspecto fundamental: el engaño táctico o estratagema. Para el Maestro «es clave en toda batalla engañar al enemigo». Ambos elementos son pilares básicos del éxito militar: uno mira a largo plazo; el otro, a corto.


La guerra exige estudio sistemático. No basta la valentía ni la tradición. Sun Tzu afirma que estudiar la guerra es de «obligado cumplimiento», lo que implica análisis, cálculo e información. El Maestro defiende que la estrategia es un acto intelectual, no una confrontación impulsiva. Este primer capítulo es, por tanto, una invitación al pensamiento crítico y al método, una guía sobre cómo debe planificarse intelectualmente una campaña.


Para ello, Sun Tzu afirma que para conocer bien la guerra hay que analizar cinco factores: el Tao, el Cielo, la Tierra, el General y las Órdenes y las Normas. La combinación de todos ellos constituye la guía conceptual que revela las variables estructurales del conflicto. La moral (Tao) representa la cohesión entre pueblo y líder; el clima (Cielo) refleja las condiciones externas, el tiempo atmosférico, el ambiente y las circunstancias; el terreno (Tierra) alude al conocimiento del espacio físico y su aprovechamiento; el mando (General) es la virtud, la sabiduría, la fiabilidad, la humanidad, la valentía, el rigor y la disciplina del líder; y la doctrina (Órdenes y Normas) se refiere a la organización, la logística y el orden interno.


Estos elementos han de ser conocidos por cada general que pretenda hacer bien las cosas y tener opciones de victoria: «Pierde las guerras quien lucha sin conocer bien dichos factores». Funcionan como bases para orientar el pensamiento militar. Son las constantes que deben guiar toda deliberación estratégica. Para Sun Tzu, considerarlos era la columna vertebral de la planificación, la base de toda comparación entre fuerzas rivales. La capacidad de estudio y análisis lo es todo: claridad, discernimiento y método.


Detalla más el Maestro al lanzar seis cuestiones que le permiten avanzar en el análisis, una forma de prever quién tiene más opciones de salir victorioso al comparar liderazgo, instrucciones, terreno, tropas, entrenamientos y gestión de las fuerzas. 


La moral puede ser incluso más importante que los factores físicos. El Tao (la moral) hace que el pueblo esté de acuerdo con su gobernante, de modo que lo siga en la vida y en la muerte. Sin duda, la guerra es multifactorial y exige una visión que combine la dimensión material con la psicológica.


Sun Tzu no menciona plazos concretos, pero sí el concepto de oportunidad: actuar cuando el momento es propicio. La estrategia requiere observar, preparar y decidir con coherencia. El tiempo se interpreta y se aprovecha, no lo marca el calendario. Es una lectura madura del proceso estratégico.


El genial estratega chino nos recuerda que la guerra no es un episodio aislado, sino una decisión existencial que involucra política, economía y moral. No es asunto exclusivo de generales, sino de Estado. De hecho, la fuerza militar no es más que el instrumento para conseguir fines políticos. Por eso, la guerra exige racionalidad y método, no impulsos. La guerra, mal gestionada, puede destruir la estabilidad nacional.


La preparación para el combate exige cálculo. Por ello, el general victorioso calcula muchos factores antes de la batalla: «El buen estratega […] ha de seguir el siguiente camino en cinco fases: mide, evalúa, calcula, compara y vence». La victoria es el resultado de la coherencia analítica, no del heroísmo improvisado. Los errores estratégicos siempre nacen de valoraciones insuficientes. Esta idea ha sobrevivido hasta la Era Moderna: la victoria se construye con datos, previsión y disciplina intelectual.


El general derrotado realiza pocas previsiones. La derrota es un fracaso intelectual antes que táctico. Sun Tzu insiste en que pensar bien implica sobrevivir; no pensar implica perder. En definitiva, es una defensa de la estrategia como forma de supervivencia racional.


Para el Maestro, quien evalúa bien vencerá; el que evalúa mal será derrotado. El determinismo estratégico queda claro: la victoria no es fruto del azar, sino que requiere método. Comparar correctamente los cinco factores permite prever el resultado antes de que comience el combate. La guerra, por tanto, es predictiva: un comandante bien informado sabe de antemano si debe luchar.


Como estamos viendo, este primer capítulo conforma la arquitectura intelectual de El arte de la guerra. No habla de maniobras ni de tácticas, sino de pensamiento estratégico puro. Enseña que la guerra empieza cuando el estratega piensa, no cuando el ejército se mueve. Todo lo demás es consecuencia de ese pensamiento.


Por ello, Sun Tzu transforma al guerrero: deja de ser un héroe romántico para convertirse en un analista. La estrategia se vuelve racional, comparable a una ciencia de evaluación antes que a un impulso de valor. Y, sin embargo, supera a la tradición occidental porque integra dimensiones sociales y morales que Clausewitz y Jomini tratarían más tarde.1


Con sus factores y preguntas, Sun Tzu ofrece una guía para dar forma a la guerra. La moral colectiva garantiza cohesión; el clima marca ritmos naturales; el terreno condiciona maniobras; el mando aporta virtud, ejemplo y disciplina; y la doctrina asegura organización y logística.


Comparar estos factores equivale a anticipar la victoria o la derrota. Aquí, se nos enseña que vencer no es luchar mejor, sino pensar mejor. Al considerar esos factores se amplía la ventaja, aun sin iniciar la contienda; es ganar antes de empezar. La espada no decide; el cálculo, sí. Y en el siglo XXI, esa enseñanza se mantiene intacta, e incluso es más relevante: la victoria depende de la inteligencia, los datos, la anticipación y la comprensión holística y sistémica.


La máxima responsabilidad que implica la guerra exige ese cálculo detallado, ese esfuerzo de planificación. Ése es el carácter existencial del tratado del Maestro. No es cuestión de un reto personal, es mucho más, tiene mayor calado. Por eso, a lo largo de los principios se mantiene la noción del país, de la nación, de la civilización.



VIGENCIA EN CHINA



En la planificación estratégica, especialmente en la de alto nivel, el tiempo es un factor esencial. La conocida expresión «El tiempo está de parte de quien sabe esperar»,2 aunque no aparece literalmente en El arte de la guerra, refleja bien el espíritu de Sun Tzu. Lo que sí nos dice el Maestro es: «Primero, se hacían invencibles. Después, esperaban a que el enemigo fuera vencible»; «Hay que llegar al campo de batalla antes que el enemigo […] teniendo así a la tropa descansada para cuando el enemigo llegue». El concepto de tiempo como multiplicador estratégico es explícito en toda su obra. Se trata de anticipar, observar y prepararse antes de actuar. Para el Maestro Sun, las acciones de cálculo y las previsiones no son ornamentos intelectuales, sino el mecanismo que permite adelantarse a los acontecimientos. Una buena estrategia no se improvisa; exige una visión anticipatoria del tiempo.


En este punto conviene afinar el lenguaje. No es lo mismo conocer el futuro, predecir el futuro o prever el futuro. Estas palabras suelen usarse como sinónimos, pero en realidad tienen significados distintos que delimitan niveles diferentes de relación con la prospectiva estratégica propia del siglo XXI.


Conocer el futuro implicaría certeza absoluta, una visión profética o determinista, ajena por completo al método y propia de la ficción o de la mitología. Predecir, en cambio, es anticipar resultados probables a partir de datos, tendencias y modelos: meteorología, economía, inteligencia militar, etc. La predicción, por su parte, es científica, pero limitada; dibuja escenarios posibles dentro de un margen de error.


Prever es la dimensión más estratégica. Supone prepararse para futuros posibles, no adivinar uno. Es el fundamento de la prospectiva contemporánea. Como decía Gaston Berger, fundador de esta disciplina: «Prever no es predecir, es preparar».3 En el fondo, esta idea ya estaba en la mentalidad de cálculo del Maestro, quien entiende que la preparación transforma la incertidumbre en ventaja: «Para saber bien de la guerra, hay que analizar primero los cinco factores […]. Sólo teniendo ambas cosas en cuenta se llega a saber bien la situación en que nos encontramos». No es más que la formulación del principio clásico de reducción de la incertidumbre mediante el cálculo.


Esta misma lógica se observa en los ámbitos táctico y científico. Un ejemplo muy ilustrativo es el caso de China y sus esfuerzos por anticipar terremotos. Durante décadas, diversos investigadores chinos han estudiado comportamientos animales, variaciones geológicas y patrones naturales para detectar señales precursoras. En 1975, en la ciudad de Haicheng (provincia de Liaoning), estudiaron reacciones inusuales de animales, combinadas con datos científicos, que permitieron evacuar a la población antes de un terremoto de magnitud 7,3.  Aunque el episodio sigue siendo debatido por la comunidad sismológica, simboliza una forma de pensamiento basada en la observación permanente como herramienta de supervivencia estratégica.


Esta mentalidad, que combina lo científico y lo intuitivo, está profundamente enraizada en la tradición china. Sun Tzu no sólo enseñó a observar al enemigo; enseñó a observar el cielo, la tierra, la moral y el tiempo. La victoria pertenece a quien ha leído correctamente el entorno antes de actuar. Para el estratega clásico chino, cualquier señal, incluso natural, puede formar parte del proceso anticipatorio.


Los esfuerzos por prever el futuro se han institucionalizado como parte de la proyección de poder. La planificación a largo plazo ya no es un ejercicio académico, sino una herramienta estratégica de Estado. China, como otras potencias, integra prospectiva, tecnología, inteligencia artificial y pensamiento sistémico para diseñar políticas con horizonte de décadas. Pensar en el futuro es un mecanismo estratégico.


Este recorrido, desde Sun Tzu hasta la prospectiva moderna, muestra que la anticipación no es un adorno intelectual, sino un principio operativo. La esencia sigue siendo la misma: ganar antes de actuar, comprender lo que viene antes de que ocurra y preparar la mente y la organización para escenarios múltiples. 


Por otro lado, y desde una perspectiva geopolítica, la ciencia y la planificación estratégica siempre han avanzado de la mano, especialmente en el caso de China. Los Juegos Olímpicos que tuvieron lugar en Pekín en 2008 fueron un ejemplo excepcional, un escaparate mundial en el que China quiso demostrar que dominaba hasta el más mínimo detalle. Semanas antes de la inauguración, responsables chinos declararon públicamente que durante la ceremonia no llovería sobre el Estadio Nacional. Lo sorprendente fue que cumplieron su promesa.


No era una tarea sencilla. Sin embargo, el gigante asiático estaba dispuesto a mostrar su potencial ante los más de 2.000 millones de espectadores que el Comité Olímpico Internacional estimó que seguirían el acto inaugural. El Nido de Pájaro, con más de 80 jefes de Estado en la zona de honor, se convirtió en el centro de uno de los esfuerzos de modificación meteorológica más ambiciosos hasta entonces.


Lejos del foco de las cámaras, cientos de cohetes y proyectiles cargados con yoduro de plata fueron lanzados para inducir lluvias controladas y despejar Pekín de nubes que pudieran ensombrecer el evento. La Oficina Meteorológica Nacional trabajó en coordinación con unidades del Ejército Popular de Liberación (EPL) ejecutando una operación marcada por la planificación militar y científica, la precisión técnica y la dimensión simbólica del escenario olímpico.


La ceremonia fue una demostración global de tecnología, coordinación y control del entorno. No se trataba de un gesto aislado, era un hito más dentro del programa nacional de modificación del clima iniciado por China en los años cincuenta para mitigar sequías y apoyar la agricultura. Hoy, gracias a satélites, radares y drones, esas capacidades cubren prácticamente todo el territorio chino.


El simbolismo también estuvo muy presente. La elección de la fecha y la hora, 8 de agosto a las 20.08, aludía al número ocho, asociado en la cultura china a la prosperidad y la armonía. Toda la ceremonia estaba diseñada para transmitir éxito colectivo, equilibrio y poder nacional. China se mostraba como una civilización capaz de unir tradición con innovación, espectáculo con control, emoción con cálculo.


El ascenso de cualquier país requiere entusiasmo de toda la nación y combinarlo con un evento internacional puede promocionarlo. Porque China ya era China antes de que tuviéramos la concepción de los actuales Estados. Un espíritu de civilización es algo de difícil explicación e interpretación para Occidente. Sólo nos queda tratar de comprenderlo y, para ello, el Maestro resulta ser un principio excepcional, como estamos viendo.


Aunque no hubo referencias explícitas a Sun Tzu, su pensamiento estratégico impregnaba el ambiente. La planificación del detalle, el control del mensaje, la gestión estética del poder y la capacidad de ocultar tensiones internas bajo un relato de armonía conectan directamente con la lógica suntzuniana de vencer antes de actuar, asegurar el terreno psicológico, moldear percepciones.


La diplomacia china también refleja esta continuidad histórica. A diferencia de la tradición occidental, China concibe su proyección exterior como una combinación de ritual, armonía y enfoque sobre la civilización. Su diplomacia cooperativa, con marcada carga simbólica, hunde sus raíces en una tradición milenaria que prioriza el orden, la jerarquía y la estabilidad. De esta lógica nace la idea formulada por Xi Jinping de una «comunidad de futuro compartido para la humanidad» que articula la visión china del orden internacional.


En su discurso ante Naciones Unidas en 2017, Xi afirmó: «El mundo es una comunidad donde los destinos de todos los pueblos están entrelazados. Nadie puede prosperar aislándose». Este mensaje, presentado como un llamamiento a la cooperación global, también expresa la intención de China de diferenciarse del unilateralismo occidental. Aunque algunos perciben este relato como una forma sutil de influencia o incluso de estratagema del engaño, para China representa la traducción diplomática de su visión estratégica del siglo XXI.


La planificación a largo plazo es otro rasgo distintivo. China publica sus planes quinquenales y documentos de visión estratégica, como «China 2030», donde se expone la idea de construir un futuro compartido sustentado en desarrollo económico, estabilidad social y liderazgo tecnológico. Estas publicaciones sirven para prever tendencias, orientar políticas y reforzar la gobernanza global. En este sentido, a finales de 2025 dio a conocer su XV Plan Quinquenal de China, que abarca desde 2026 a 2030. Los puntos principales giran en torno a la innovación tecnológica (inteligencia artificial, digitalización, computación cuántica, biotecnología, microprocesadores, carrera espacial), la autosuficiencia en sectores clave, el fortalecimiento de la demanda interna y el consumo, la transición energética hacia la neutralidad de carbono, y la cohesión social mediante empleo de calidad y mejora del bienestar, todo enmarcado en el desarrollo de «nuevas fuerzas productivas» y una apertura internacional estratégica.


Dentro de este marco, no sorprenden iniciativas de cooperación multilateral que buscan alejarse de estructuras dominadas por Occidente. Alianzas como BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), la ASEAN+1 o la Organización de Cooperación de Shanghái promueven un modelo de gobernanza más inclusivo, no hegemónico y alineado con los intereses de las potencias emergentes. La ampliación de BRICS en 2024, con la incorporación de Arabia Saudí, Irán, Egipto, Etiopía, Argentina y Emiratos Árabes Unidos, así como posteriormente Indonesia, subraya esta tendencia.4 Aunque culturalmente diversos, estos países comparten intereses estratégicos y una creciente disposición a reducir su dependencia del sistema financiero occidental.


China juega un papel central en esta alianza. Desde la perspectiva suntzuniana, BRICS encaja como un instrumento de maniobra indirecta, ya que permite aumentar la influencia geopolítica sin una confrontación directa con Estados Unidos. Es una estrategia de cheng y ch’i, con cooperación visible en lo económico e influencia sutil en lo político. Por su gran importancia, parémonos un momento sobre estos términos tan relevantes, a los que nos volveremos a referir más adelante. El cheng (o zheng) es lo convencional, lo ortodoxo. Hace referencia a lo esperado, lo directo, lo visible. Por su parte, el ch’i (o qi) es lo no convencional, lo extraordinario. Es lo indirecto, lo inesperado, lo invisible y lo creativo. Es la maniobra que el oponente no ve venir porque rompe con el patrón establecido. Se caracteriza por la sorpresa, la flexibilidad, la innovación, el flanqueo. Mientras el cheng ocupa la atención, el ch’i asesta el golpe decisivo. Esta dualidad representa uno de los conceptos más profundos de la estrategia militar y el pensamiento creativo. Sun Tzu nos habla de lo «convencional» y lo «no convencional», y de sus infinitas combinaciones, como más adelante veremos. No se trata de elegir uno sobre el otro, sino de entender cómo interactúan para generar una fuerza imparable.


Continuamos. En esta arquitectura destaca el Nuevo Banco de Desarrollo (NBD), con sede en Shanghái, planteado como alternativa al Banco Mundial y al Fondo Monetario Internacional. Este banco potencia nuevas vías de financiación y facilita la internacionalización del yuan, reforzando la posición china en el sistema global. Se pueden añadir otras acciones encaminadas a debilitar el sistema económico y financiero occidental liderado por Estados Unidos, como la creación de un sistema alternativo al SWIFT (Society for Worldwide Interbank Financial Telecommunication), el CIPS (Cross-Border Interbank Payment System), o la difusión de su tarjeta de pagos UnionPay. Y se lleva tiempo hablando de la posibilidad de creación de una moneda respaldada por oro.


Estas alianzas no tienen un enfoque militar directo como sucede con la OTAN, pero sí funcionan como plataformas de influencia, instrumentos de diplomacia económica y canales para reforzar la presencia china en regiones estratégicas como África, Iberoamérica y Asia Central.


En suma, la geopolítica china contemporánea, reinterpretando a Sun Tzu, mantiene su objetivo de construir un orden multipolar donde ninguna potencia imponga unilateralmente las reglas del juego. Al menos como primer paso, hasta que Pekín consiga todavía un mayor poder e influencia planetaria. Para ello, China combina anticipación, planificación, diplomacia —incluyendo la muy eficaz diplomacia económica, mediante préstamos o acaparando la deuda de los países (también llamada «diplomacia de la deuda»)—, control de la narrativa, proyección económica y acciones sutiles en múltiples dominios.


Las opciones requieren pensamiento estratégico, el pensamiento estratégico requiere previsión, y la previsión, como enseñó Sun Tzu, es el primer paso para asegurar la victoria antes de actuar.



SUN TZU SEGÚN PEKÍN



El pensamiento estratégico de China no puede entenderse sin acudir a las raíces de su tratadística militar más antigua. El primer capítulo del libro del general Sun Tzu establece que la victoria se decide antes del combate mediante el análisis de cinco factores fundamentales, comenzando por el Tao (la doctrina). En la China actual, este factor se manifiesta en la obediencia absoluta a los postulados del Partido Comunista de China (PCCh), una cohesión interna que se define como el estado en que el pueblo está en total armonía con sus gobernantes, permitiéndole seguir al líder incluso hasta la muerte, sin temor al peligro.


Este esquema se sostiene en la actualidad sobre la figura de Xi Jinping, cuya imagen proyectada por los medios oficialistas encarna el ideal del general descrito por Sun Tzu: aquél que posee las virtudes de sabiduría, sinceridad, benevolencia, coraje y disciplina. La imagen transmitida de Xi no es sólo la de un administrador, sino la del líder providencial capaz de navegar las aguas más turbulentas. Su autoridad no sólo disciplina al ejército y al partido, sino que proyecta hacia el exterior la imagen de una China imperturbable y decidida, cuya victoria final, según la lógica de Sun Tzu, es inevitable porque ha sido calculada con precisión matemática mucho antes de que el primer disparo sea efectuado.


Finalmente, bajo este mando unificado, como su maniobra de expansión discreta más ambiciosa, Pekín ha desarrollado la Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada en 2013 como la nueva Ruta de la Seda que conecta por tierra y por mar a China con Europa y otras partes del mundo. Aplicando la máxima de que toda guerra se basa en el engaño, esta red de infraestructuras ha funcionado como un sutil movimiento de flanco. Mientras Estados Unidos concentraba su atención en desafíos cinéticos tradicionales, China aparentaba una expansión puramente comercial cuando, en realidad, estaba consolidando posiciones estratégicas en puertos y nodos críticos. Este «engaño» ha permitido a Pekín parecer inactivo militarmente mientras se hacía omnipresente económicamente, erosionando la capacidad de respuesta estadounidense mediante una asimetría diplomática en todos los ámbitos muy difícil de contrarrestar.


La necesaria obediencia al Partido y al mando


 Si la unidad de propósito es fundamental para cualquier grupo humano que se proponga un fin, mucho más lo es para un ejército que tiene que combatir la resistencia del enemigo, arrostrando grandes peligros, causándole bajas al adversario y sufriéndolas en carne propia. Lanzar a un ejército sin unidad de propósito al combate es como dar un puñetazo con la mano relajada; nos la partiremos. Mientras que lanzarlo con un sentido único de propósito, compartido entre mandos y tropa, es como golpear con la muñeca firme y los nudillos apretados; tumbaremos al oponente.


Este principio básico es tan crucial en la actualidad como lo era en la época de los Reinos Combatientes de la antigua China. Sin moral ni objetivos claros compartidos por los combatientes y sus mandos, el ejército se derrumba. Sin un concepto claro de por qué y para qué se lucha, los combatientes no van a estar dispuestos a ir al combate arriesgando su propia vida. En cambio, cuando han interiorizado y asumido como propios los motivos que los llevan a la lucha, se entregarán a ella con valor y dispuestos a sacrificarse en pro de un bien mayor, que necesariamente ha de ser compartido. 


En este sentido, la armonía que debe existir en tiempo de paz entre gobernantes y gobernados se debe dar también entre mandos y tropa en la guerra. La violencia es un fenómeno que forma parte de la naturaleza del ser humano. Los motivos para recurrir a ella son tan dispares como las circunstancias en que se puede llegar a dar. Y si bien es innato emplear la violencia para defender nuestra vida y la de nuestros seres queridos, no lo es estar dispuestos a movilizarnos junto a una multitud de desconocidos para luchar por un teórico bien común. Por tanto, los gobernantes deben saber cómo asegurarse de que haya suficientes hombres dispuestos a empuñar las armas en defensa de la comunidad. 


Cultivar el patriotismo y el sentido del deber en la tropa ha sido y es fundamental para cualquier ejército. En este sentido, las enseñanzas del general Sun Tzu siguen siendo válidas, por tanto, para las fuerzas armadas de la China actual. Podemos decir que el amor a nuestra propia comunidad, al grupo al que pertenecemos, es consustancial al ser humano. Es lo que llamamos patriotismo. Por supuesto, el patriotismo tiene unas características básicas de apego e identificación con lo propio que son comunes en todos los países. No obstante, el sistema político imperante en cada lugar tiene una incidencia particular a la que hay que prestar atención. Por ejemplo, durante siglos, el patriotismo en los países europeos estuvo muy vinculado a la comunidad tradicional, la religión y a la figura del rey. Pero, a partir de la Revolución francesa y de la implantación del liberalismo, ha estado fuertemente asociado a la nación, en cuanto que revestida de características culturales diferenciadoras (lingüísticas, étnicas, etc.). 


En Estados Unidos, el patriotismo se fundamenta ante todo en la ideología, articulada en torno al sistema democrático de gobierno. De una manera similar, en los regímenes comunistas, el patriotismo fomentado por las autoridades identifica a la nación con la ideología del régimen, integrándola en el Estado. No obstante, persiste también un patriotismo más tradicional, apegado a la comunidad, producto de siglos de inercia histórica. No olvidemos que, por ejemplo, a raíz de la invasión alemana de la Unión Soviética durante la Segunda Guerra Mundial, las autoridades de Moscú apelaron a la defensa de la Madre Rusia, como forma de unir a todos los rusos, por encima de una defensa del comunismo que sólo habría convencido a una parte del pueblo.


Siguiendo este modelo, en la República Popular China la estructura del Partido Comunista (PCCh) se solapa con las instituciones del Estado. Así, el artículo 29 de la Constitución en vigor, que data de 1982, establece que el Ejército Popular de Liberación (EPL) pertenece al pueblo, lo que en China significa que pertenece al PCCh.5 Esta doctrina se recoge nítidamente en el discurso pronunciado por Xi en el XX Congreso Nacional del PCCh en 2022, en el que recordó la importancia crucial del control absoluto del aparato político sobre el EPL. De hecho, esta denominación de las fuerzas armadas chinas no es casual, sino que obedece al hecho de que, legalmente, fueron creadas por el partido y no por el Estado. El EPL tiene fecha fundacional: el 1 de agosto de 1927. En ese día, se produjo el primer enfrentamiento armado entre las fuerzas comunistas y las nacionalistas del Kuomintang en la llamada revuelta de Nanchang. El PCCh lo considera su bautismo de fuego y el hecho fundacional del Ejército Rojo, creado de este modo seis años después de la fundación del partido en 1921. Refundido con su ejército enemigo durante la ocupación japonesa, tras el final de la conflagración, volvió a separarse para retomar la guerra civil, rebautizándose, el 10 de agosto de 1947, como Ejército Popular de Liberación, denominación que conserva hasta el día de hoy.


En cuanto al número de sus integrantes, a falta de datos oficiales exactos —las autoridades chinas evitan hacerlos públicos—, se estima que el EPL cuenta con algo más de 2,03 millones de miembros, distribuidos entre Ejército (965.000), Marina de Guerra (252.000), Fuerza Aérea (403.000), Fuerza de Misiles (120.000), Fuerza de Apoyo Estratégico (145.000) y Fuerza de Apoyo Logístico Conjunto (150.000). A los que se unen más de 1,01 millones de efectivos pertenecientes a las fuerzas paramilitares, repartidos entre la Policía Armada del Pueblo (500.000) y la reserva del EPL (510.000). Estas cifras hacen que China tenga las mayores fuerzas armadas del mundo, incluso tras haber recortado su plantilla en 300.000 soldados en los últimos años, superando en número de integrantes a las de Estados Unidos. Otra cuestión es su potencia de fuego o su eficacia en combate, nunca probadas desde hace más de medio siglo. 


Durante el mencionado congreso de 2022, Xi, en su papel de comandante en jefe del EPL, recordó, citando a Mao Tse-tung, que el PCCh controla las armas, pero que las armas jamás deben controlar al PCCh. ¿Y eso cómo se gestiona? El órgano supremo del EPL es la Comisión Militar Central. En teoría, existen dos comisiones, una del PCCh y otra del Estado, pero en la práctica funcionan como una sola. Este organismo se asegura el control mediante una estructura de mando dual político-militar, integrada por el sistema de comité del PCCh, el sistema de comisarios políticos y el de los órganos del PCCh. Esta estructura, que funciona igualmente en otros ámbitos del Estado, en el caso de los militares supervisa permanentemente su formación política e ideológica en función de los lineamientos del PCCh.


El comité es el órgano fundamental de esta estructura, el que vela por la participación directa del PCCh en el funcionamiento de las fuerzas armadas, asegurando uno de los principios fundamentales del sistema político chino como es el liderazgo compartido. En la práctica, esto significa que nada escapa al control del PCCh, impidiendo con su intromisión en los asuntos militares la formación de un poder autónomo dentro del estamento castrense. Para ello, funciona en virtud de una multitud de comités que se hallan presentes en todas las escalas y organismos del EPL.


La figura del comisario político es otro elemento fundamental de esta estructura, y un clásico de los ejércitos en los regímenes comunistas. A cada unidad del EPL se le asigna, como mínimo, un comisario político, al que se le reconoce la misma preeminencia de mando que al comandante de las tropas. Generalmente, el comisario político deja al oficial al mando el diseño de las funciones estrictamente militares. Su cometido reside en encargarse de la formación política e ideológica de las tropas mediante cursos de formación, capacitación, actos de adhesión al régimen, etc. Es responsable, además, de la gestión de los beneficios sociales específicos que el PCCh destina a los miembros del EPL, como sanidad o vivienda. Los comisarios políticos son, en definitiva, los representantes del PCCh en cada unidad. Con su presencia en las unidades, mide la moral existente en los mandos y la tropa, y detecta la afinidad ideológica de soldados y oficiales con el PCCh. Además, ejerce una nada despreciable disuasión ante aquellos individuos que estuvieran tentados de criticar abiertamente las políticas del Gobierno o los principios ideológicos del régimen.


Por último, el sistema de órganos políticos desarrolla fundamentalmente labores de tipo administrativo dentro del EPL, en lo concerniente a los asuntos puramente políticos en cada una de las escalas de mando. En la práctica, estos órganos son los encargados de velar por que todas las unidades y organismos del EPL cumplan con los objetivos políticos establecidos por el PCCh. Para ello, está dotado de la capacidad de conceder premios e imponer castigos en función de los resultados conseguidos y del nivel de implicación, tanto del mando como de las tropas.


El control y la disciplina que impone este sistema de mando dual político-militar alcanza a todos los estamentos del EPL. Por ejemplo, en noviembre de 2024 se suspendió al almirante Miao Hua por «graves violaciones de la disciplina y la ley», eufemismo que, en el lenguaje político del PCCh, se refiere a la corrupción. Miao, considerado un protegido de Xi Jinping, ocupaba la quinta posición en la escala de mando militar; era uno de los pocos miembros de la influyente Comisión Militar Central (CMC) y jefe del Departamento de Trabajo Político del EPL.6 Según fuentes estadounidenses, en el marco de la misma purga de la cúpula militar, también se sometió a una investigación interna por corrupción al ministro de Defensa Dong Jun, si bien las autoridades chinas lo han negado.7 En junio de aquel año, el PCCh expulsó a dos antiguos ministros de Defensa acusados de corrupción. Las purgas siguieron y, en octubre de 2025, se expulsó, tanto del PCCh como del EPL, a nueve generales, incluyendo a He Weidong, antiguo vicepresidente de la Comisión Militar Central. 


A finales de enero de 2026, el Ministerio de Defensa Nacional chino anunció la investigación, también por «graves violaciones de la disciplina y de la ley», contra dos de los más altos cargos de la cúpula del Ejército: el general Zhang Youxia, vicepresidente de la Comisión Militar Central, y el general Liu Zhenli, jefe de Gabinete del Departamento del Estado Mayor Conjunto de la Comisión Militar Central y anterior comandante de la Fuerza Terrestre. Para darnos plena cuenta de la gravedad de la decisión, Zhang, en esos momentos, ostentaba el mayor rango en el Ejército chino y era miembro del Politburó del Partido Comunista. Días más tarde, trascendió que a Zhang también se le acusaba de filtrar información sobre el programa de armas nucleares de China a Estados Unidos, además de aceptar sobornos por actos oficiales. Existen más ejemplos, pero los mencionados son suficientemente ilustrativos del tipo de disciplina que el PCCh impone a los militares, incluidos los de alto rango.


Estos hechos responden a uno de los principales objetivos políticos que se ha marcado Xi desde que asumiera el poder en 2012: combatir la corrupción en todos los estamentos de la Administración del Estado, incluyendo el militar. Esta lacra había alcanzado niveles alarmantes bajo sus predecesores, especialmente después de que Deng Xiaoping abandonara su liderazgo en 1989. Según las autoridades chinas, la corrupción en el EPL no era sólo crematística, sino además ideológica y profesional. De hecho, en octubre de 2025, durante la cuarta sesión plenaria del XX Comité Central del PCCh, se elaboró un nuevo programa contra la corrupción para ser implementado en todos los departamentos de la administración, incluyendo el ámbito militar, a partir de enero de 2026. En lo que atañe al EPL, se ha elaborado un suplemento a dicho programa con el objetivo de erradicar, a lo largo del período 2026-2030, «visiones políticas erróneas y apreciaciones inapropiadas», así como «falsas capacidades de combate», con el objetivo prioritario de lograr una plena «rectificación política». Para conseguirlo, el PCCh se propone proseguir con su campaña contra la corrupción, reformar el proceso de adquisiciones por parte del EPL y mejorar la gestión del gasto militar. 


La industria armamentística china no queda al margen de la campaña de lucha contra la corrupción. De hecho, algunos altos cargos de este sector también han sido expulsados o investigados por «violaciones serias de la disciplina». A modo de ejemplo, en 2024, el Gobierno paralizó varios acuerdos de adquisición de armamento por sospechas de corrupción, causando notables pérdidas a ocho compañías armamentísticas chinas.


Todo lo anterior significa que la corrupción, a pesar de los esfuerzos por erradicarla, se sigue dando en el seno del EPL, incluso al más alto nivel. Pero también es indicativo del empeño de las autoridades chinas en combatirla y en mantener a sus militares bajo un estrecho y vigilante control político. Consciente de que China está llamada a asumir un papel de liderazgo mundial inédito en su larga historia, una de las prioridades de Xi es la reforma de las fuerzas armadas. 


Si atendemos a cómo se han producido los grandes cambios geopolíticos de poder a lo largo de la historia, todo apunta a que el conflicto militar directo de China con Estados Unidos, de mayor o menor intensidad y duración, se prevé prácticamente inevitable. Con esta idea en la cabeza, el PCCh se propone mejorar las capacidades militares del EPL, lo que incluye deshacerse de sus elementos corruptos y asegurarse la unidad de propósito, es decir, la identificación con unos principios ideológicos básicos que sean comunes entre políticos y militares. Para lograr la paz interior y la proyección de su poder hacia el exterior, el Tao entre el general y sus soldados, como entre el rey y sus súbditos, es tan importante en la China del siglo XXI como lo era en la época del Maestro, hace más de veinticinco siglos.


La imagen proyectada de Xi Jinping


Quizá la mayor paradoja que envuelve la figura de Xi en el actual escenario internacional estriba en que su imponente proyección de poder, cimentada en una imagen pública construida sobre las virtudes que Sun Tzu exigía a todo mando, se enfoca precisamente a evitar una confrontación armada directa con otro país, la cual podría dar al traste con los esfuerzos realizados para ascender a China a la categoría de primera potencia mundial. De manera reiterada, el aparato de comunicación de la República Popular China no sólo posiciona a su líder como heredero del pensamiento marxista, pues también le identifica como depositario de una sabiduría clásica que entiende que el enfrentamiento directo es una calamidad capaz de engullir los recursos, la estabilidad y, en última instancia, la armonía entre los gobernantes y el pueblo.


La guerra es un devorador insaciable de vidas y caudales. En la China contemporánea, se comprende con lucidez que el impuesto de sangre y sudor que una conflagración exigiría a las capas más humildes de su vasta población podría romper el consentimiento social que mantiene la cohesión del Estado. Por ello, la imagen pública de Xi se construye sobre un equilibrio de fuerzas, donde el mando —ejercido intencionadamente mediante la sabiduría, la sinceridad, la benevolencia, el coraje y la disciplina— busca la victoria sin necesidad de desenvainar la espada de forma definitiva.


La sabiduría de Xi se concreta en la facultad de leer e interpretar el signo de los tiempos. Al igual que los reinos que pugnaban por la hegemonía en la China fragmentada del siglo V a. C., la China de nuestros días navega en los turbulentos mares de una competición geopolítica sistémica, en un incierto e impredecible contexto en el que la derrota puede no ser sólo militar, sino también existencial. La propaganda del PCCh y del Estado presenta el «Pensamiento de Xi Jinping sobre el socialismo con características chinas para una nueva era» (más conocido como «Pensamiento de Xi Jinping») no como una mera doctrina política, sino como el fundamento estratégico que permite a China modernizar sus herramientas (conocimiento, tecnología, poder militar, etc.) para superar a sus rivales en el tablero geoeconómico y diplomático. 


Este marco ideológico es la doctrina política y filosófica que guía a la República Popular China en la actualidad. A inicios de 2026, se ha consolidado como el eje central para el arranque del nuevo Plan Quinquenal, enfocándose en la «modernización de estilo chino» y el desarrollo de alta calidad. Se sintetiza en 14 principios que buscan centralizar el poder del Partido Comunista de China (PCCh) y asegurar la estabilidad nacional: liderazgo absoluto del Partido; enfoque centrado en el pueblo para el bienestar común; profundización integral de las reformas; nueva visión del desarrollo; el pueblo como dueño del país; gobernar según la ley; valores socialistas fundamentales; mejora de los estándares de vida; armonía entre ser humano y naturaleza; seguridad nacional holística; mando absoluto del Partido sobre las fuerzas armadas; «Un país, dos sistemas»; comunidad de destino de la humanidad, y gobernanza rigurosa sobre el propio Partido.


Tal es la relevancia de la figura y del pensamiento de Xi que, en 2018, reformó la Constitución para incorporar en el preámbulo su «Pensamiento» junto a los de Mao y Deng, los cuales conforman la trilogía del pensamiento político chino que rige los destinos del Estado. Además, esta modificación constitucional, aprobada por la Asamblea Nacional Popular, marcó un hito al eliminar el límite de dos mandatos consecutivos para la presidencia, permitiendo la continuidad de Xi Jinping en el poder. También se eliminó la restricción que limitaba el mandato del vicepresidente.


Siempre según lo proyectado por el aparato oficial de información, esta sabiduría se complementa con una sinceridad y una benevolencia que buscan blindar el frente interno. La narrativa que exalta los años de Xi trabajando la tierra en la pequeña localidad de Liangjiahe tiene como objetivo mostrar que el dirigente supremo conoce de primera mano la dura vida del campesino. Al proyectarse como un líder paternalista y honesto, que ha cumplido la promesa de erradicar la pobreza extrema —aunque quizá una parte se haya desplazado del campo a los arrabales de las grandes urbes—, Xi pretende asegurar la lealtad de la población. Es una lección aprendida de la historia: sólo un pueblo que confía ciegamente en la rectitud de su gobernante puede soportar las tensiones de una era de crisis sin que se quiebre la armonía social. 


Sin embargo, Sun Tzu advertía que el mando también debe poseer coraje y disciplina. El coraje de Xi se manifiesta con nitidez en la firmeza inquebrantable ante las presiones de las potencias occidentales. Su imagen como jefe de la Comisión Militar Central, inspeccionando unas tropas poderosas, modernizadas y disciplinadas —como se pudo observar el 3 de septiembre de 2025, durante el masivo e imponente desfile militar en la avenida Chang’an y la plaza de Tiananmén, en Pekín, para conmemorar el 80.º aniversario de la victoria en la Guerra de Resistencia del Pueblo Chino contra la Agresión Japonesa y el fin de la Segunda Guerra Mundial—, envía un mensaje disuasorio: China posee el nervio y el músculo precisos para el golpe decisivo, pero su verdadera valentía reside en la contención estratégica. La disciplina interna del PCCh, purgado frecuentemente de elementos corruptos, actúa como el armazón de un Estado que no puede permitirse fisuras si desea evitar el destino —quizá ineludible— de otros imperios que se desmoronaron al empantanarse en conflictos interminables que agotaron sus recursos.


En última instancia, la imagen de Xi en este siglo XXI es la de un estratega que ha tomado buena nota de las lecciones aprendidas en cabeza ajena. Al observar los miles de millones de dólares y el capital moral que otros han dilapidado en guerras lejanas y de objetivos poco claros —o poco confesables—, el liderazgo chino apuesta por una hegemonía construida sobre la solidez de sus virtudes clásicas. Xi se presenta, de este modo, como el árbitro de un destino nacional que prefiere la paciencia del sabio a la impaciencia del guerrero, entendiendo que, tal como enseñó Sun Tzu hace veinticinco siglos, la verdadera maestría consiste en someter al enemigo sin necesidad de combatir, preservando así la integridad del Estado y la prosperidad del pueblo.


Mostrar la fuerza, amagar el golpe


Además de abundar en la estrategia previa a la acción como fundamento del éxito, el primer capítulo de El arte de la guerra nos muestra que el engaño no es un recurso accesorio. Bien al contrario, es la esencia misma del conflicto estratégico. Consiste en inducir al adversario a errores de cálculo mediante la manipulación deliberada de sus percepciones. Este principio impregna de manera notable la geopolítica china bajo el mandato de Xi. Pekín proyecta imágenes contradictorias —debilidad cuando es fuerte, distancia cuando está cerca, inactividad cuando prepara golpes decisivos— para hacer que sus intereses avancen en un entorno de intensa y creciente rivalidad con Estados Unidos, tensiones regionales en el Indo-Pacífico y expansión mundial mediante la Iniciativa de la Franja y la Ruta (Belt and Road Initiative). Pero el engaño chino contemporáneo no se limita al ámbito militar, ya que también abarca la diplomacia, la economía, la narrativa pública y las operaciones en la «zona gris», que luego detallaremos. Así, obtiene ganancias estratégicas sin los costos prohibitivos de una confrontación abierta de alta intensidad.


Esta política de la confusión deliberada encuentra su expresión más clara en las operaciones en el mar de la China Meridional. En este escenario, Pekín lleva a cabo una estrategia de tensión permanente con diversos países por el dominio de la región. Con Filipinas y Vietnam, por la posesión de varios islotes; con Taiwán, por el control efectivo del espacio aéreo y marítimo circundante; y con Estados Unidos y sus miles de soldados estacionados en Japón y Corea del Sur. La alternancia entre fuerza aparente e inac­tividad calculada induce a sus rivales a dudas constantes: ¿es la próxima escalada real o sólo otra provocación? El resultado es un desgaste psicológico y material del adversario sin que China pague el coste de una guerra abierta. En la actualidad, con la segunda administración Trump, que en principio prioriza la economía interna y trata de evitar guerras eternas —aunque tal cosa está por ver—, Pekín aprovecha esta aparente lejanía estadounidense para estar más cerca de Taiwán, pero sin forzar una intervención directa.


Por otro lado, la Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR) ilustra el engaño en los planos geoeconómico y diplomático. Pekín aparenta establecer una cooperación en la que todas las partes ganan en el marco de un desarrollo compartido, proyectando así una imagen de potencia benevolente que ayuda al Sur Global sin exigencias políticas. Sin embargo, ciertos términos opacos en cuanto a préstamos y cláusulas de garantía sobre infraestructuras estratégicas y proyectos duales —civiles con potencial militar— revelan un propósito muy bien calculado de influencia estratégica. En África, puertos como el de Lamu (Kenia)8 y Hambantota (Sri Lanka),9 aunque se presentan como meros proyectos de desarrollo económico, incluyen cláusulas que permiten el uso chino en caso de impago, aparentando así distancia geopolítica mientras que la realidad es que China está cerca en rutas marítimas vitales. En Pakistán, el Corredor Económico China-Pakistán (China-Pakistan Economic Corridor, CPEC) se promociona como integración regional, pero incluye bases de escucha y presencia militar disfrazada de seguridad para inversiones. Cuando críticos occidentales denuncian esta diplomacia basada en la deuda engañosa, Pekín responde con inactividad retórica o contraacusaciones de mentalidad de suma cero, desviando la percepción de sus intenciones.


En Europa, China aparenta lejanía al promover relaciones bilaterales individuales con los países que considera más proclives a entablar lazos directos más allá del marco comunitario de la Unión Europea, como mediante el formato 17+1. Esta iniciativa fue lanzada en 2012 por China como 16+1 en colaboración con Albania, Bosnia-Herzegovina, Bulgaria, Croacia, República Checa, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Macedonia del Norte, Montenegro, Polonia, Rumanía, Serbia, Eslovaquia y Eslovenia. En 2019, se unió Grecia, pasando a denominarse 17+1. Entre 2021 y 2022, abandonaron esta iniciativa Lituania, Letonia y Estonia, con lo que actualmente se conoce en ocasiones como 14+1. Su nombre oficial es Cooperación entre China y los Países de Europa Central y Oriental o China-CEEC, y es un foro de cooperación, liderado por Pekín, destinado a promover el comercio y la inversión en la región. 


Por otro lado, se muestra cercana a través de la participación en puertos de gran importancia —mayoritaria en el Pireo (Grecia)10 y Zeebrugge (Bélgica),11 y minoritaria en una treintena de puertos—, y mediante la implantación de tecnología 5G con empresas como Huawei. Incluso a pesar de las intermitentes sanciones europeas con motivo de la política represiva china contra la disidencia en Xinjiang y Hong Kong, Pekín mantiene inversiones selectivas, proyectando una «inactividad agresiva» mientras consolida su presencia económica.


La narrativa pública y la posición diplomática también alternan tendencias conciliadoras y de defensa agresiva. En unas ocasiones aseguran querer llegar a acuerdos con Estados Unidos, mientras que en otras se muestran dispuestos a combatir, como declaró, en 2019, el entonces ministro de Defensa, Wei Fenghe, quien aseguró que «China no será intimidada» en relación con el contencioso de Taiwán. Ante las críticas y las sanciones occidentales por la vulneración de derechos humanos, Pekín aparenta inactividad defensiva al tiempo que lanza campañas globales de propaganda que presentan a China como víctima de la política hegemónica estadounidense. Con esta inversión de la percepción —hacer creer que está lejos de la agresión cuando en realidad avanza y toma posiciones—, consigue ganar simpatías en el Sur Global y dividir las opiniones en un Occidente en el que el abrazo de Estados Unidos cada vez aprieta más.


Xi maneja a la perfección esta política de la confusión. Con las purgas a generales de alto rango por corrupción, proyecta, por un lado, la imagen de que existen serios problemas internos, pero, por otro, muestra mano dura y la exigencia de lealtad absoluta al PCCh. Esta aparente vulnerabilidad aleja el foco de la modernización acelerada del EPL con el desarrollo de misiles hipersónicos DF-27,12 la expansión de una flota naval cercana ya a los cuatrocientos buques y los avances en guerra electrónica. Cuando Estados Unidos anuncia refuerzos en Guam o una mayor presencia en Filipinas, China responde con inactividad pública, pero realiza maniobras que simulan ataques a bases estadounidenses.


El resultado de la aplicación de la estrategia de engaño es una expansión china sostenida con costes mínimos. Pese a las tensiones, Pekín ejerce un control efectivo sobre gran parte del mar de la China Meridional, presiona a Taiwán sin invadirla, expande la IFR sin guerras comerciales totales y mantiene su ritmo de crecimiento económico. De hecho, la economía de China cerró 2025 con un crecimiento del producto interior bruto (PIB) del 5 %, a pesar de desafíos significativos como la debilidad del consumo interno y las tensiones comerciales internacionales.


Todo ello mientras Occidente enfrenta profundas divisiones internas. No obstante, esta estratagema tiene límites y riesgos: si el adversario anticipa el patrón, la ventaja se diluye. Sun Tzu advierte implícitamente de que el engaño debe ser creíble y variable. En un Indo-Pacífico cada vez más alerta, Pekín camina sobre un delicado equilibrio, con alianzas prooccidentales reforzadas como AUKUS (una alianza estratégica de defensa y seguridad, establecida en septiembre de 2021, entre Australia, Reino Unido y Estados Unidos, cuyo objetivo principal es fortalecer la estabilidad en la región del Indo-Pacífico frente a la creciente influencia de China) y Quad (por Quadrilateral Security Dialogue, un foro estratégico informal integrado por Estados Unidos, India, Japón y Australia, relanzado en 2017 y cuya finalidad es promover un «Indopacífico libre y abierto» y servir como contrapeso diplomático y de seguridad ante la creciente influencia de China en la región). El supremo arte todavía consiste en inducir al enemigo a generar errores de percepción, pero con unos rivales en alerta permanente, el riesgo de que el engaño sea descubierto —y respondido— crece.
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